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			[image: Mapa antiguo de América del Norte que muestra las fronteras, ríos y montañas de Canadá, Estados Unidos y México. En la esquina inferior derecha hay una brújula antigua.]

			Mapa antiguo de América del Norte.

		

	
		
			Introducción

			¿Qué significa dar una vuelta?

			Antes de empezar a leer este libro, piensa un momento en la palabra vuelta. 

			Seguro que la has escuchado muchas veces o quizás alguien te ha dicho:

			«Ve a dar una vuelta por el parque».

			O puede que hayas oído en las noticias, en tu casa o en el colegio frases como estas:

			«Salgo solo a dar una vuelta». 

			«Dale ya la vuelta a la tortilla».

			«La vuelta al cole empezará este curso dos días antes». 

			«No me dieron la vuelta en la tienda, tengo que volver».

			Es curioso que una misma palabra pueda significar cosas muy distintas: regresar, girar, recorrer un camino, disputar un encuentro deportivo o empezar de nuevo algo que ya conocíamos. Fíjate ahora en los siguientes titulares: 

			
			
			[image: Icono de ventana dividida en cuatro cuadrantes con paisaje en la esquina inferior derecha.]

			La alegría de Paula Blasi tras ganar la Vuelta: La española del UAE se exhibió en el Angliru, una de las cimas más duras del mundo. 
(as.es)


			¿Hay partido de vuelta en las semifinales de la Copa del Rey? El día que se conocerá a los finalistas de Copa: La Copa del Rey alcanza las semifinales y los cuatro equipos que resisten ya están a un solo escalón de la deseada final. 
(as.es)


			Berlín y la dama del armiño llega para subvertir escalones y darle la vuelta a los tópicos de lo español. 
 (sensacine.com)


			Si lees la definición del diccionario, ¿a qué significados de los que hay te parece que se refieren las noticias anteriores?

			[image: Extracto de un diccionario que muestra la palabra "vuelta" y sus nueve primeras acepciones. Incluye origen etimológico latino y sinónimos para varios significados, ilustrando cómo una misma palabra tiene usos como giro, curvatura, regreso, carrera deportiva o repetición.]

			Pero existe una vuelta mucho más difícil que todas esas: la vuelta al mundo. ¿Te imaginas salir de casa y no regresar hasta haber recorrido todo el planeta?

			Un mundo que parece pequeño..., pero no siempre lo fue

			Hoy podemos ver cualquier país en la pantalla de un teléfono o, en pocos segundos, encontrar fotografías de ciudades lejanas; seguimos en directo acontecimientos que ocurren al otro lado del mundo o hablamos con personas que viven a miles de kilómetros. También viajamos mucho más rápido que nunca. Un avión puede llevarnos de un continente a otro en pocas horas.

			Pero cuando Julio Verne escribió esta historia, hace más de ciento cincuenta años, las cosas eran muy distintas. No existían los aviones, ni internet, ni los teléfonos móviles. Los viajes eran lentos, complicados y llenos de imprevistos. Por eso la idea de dar la vuelta al mundo en solo ochenta días parecía casi imposible. Y precisamente de esa idea nace esta aventura.

			[image: Tren rápido de levitación magnética desplazándose por un tubo transparente sobre una vía elevada. El vehículo tiene un diseño aerodinámico moderno, color negro con líneas blancas, y refleja su entorno. Ilustra la evolución del transporte rápido actual comparado con el pasado.]

			Tren rápido de levitación magnética.

			Viajes que empiezan con una noticia

			Muchas veces las grandes aventuras comienzan de forma inesperada.

			A veces es una noticia en un periódico la que despierta una idea. Otras veces es una conversación, una fotografía o una historia escuchada por casualidad.

			Hoy seguimos leyendo noticias sobre personas que cruzan océanos en solitario, exploran lugares remotos, baten récords de velocidad o recorren el planeta en bicicleta.

			
			[image: Icono de ventana dividida en cuatro cuadrantes con paisaje en la esquina inferior derecha.]

			
			Gerardo Orduño cruza el mar de Cortés a remo en 69 horas y 20 minutos y hace historia en el Ocean Rowing. 
(HeraldodeMexico.com)


			Los astronautas de Artemis II baten el récord del Apolo 13 y ya son los humanos que más se han distanciado de la Tierra. 
(Antena3.com)


			
			En esta novela ocurre algo parecido. Una noticia publicada en un periódico provoca una discusión. La discusión se convierte en una apuesta. Y la apuesta acaba transformándose en una de las aventuras más famosas de la literatura.

			Todo comienza con una pregunta muy sencilla:

			¿Es posible dar la vuelta al mundo en ochenta días?

			El mapa como compañero de aventuras

			Mientras lees este libro, te recomendamos tener un mapa cerca.

			Los protagonistas viajarán por continentes, mares, océanos y ciudades de todo el mundo. Cruzarán países que quizá hayas estudiado en clase y otros que descubrirás por primera vez.

			Cada capítulo puede convertirse en una parada de ese viaje imaginario. Puedes seguir la ruta con el dedo, buscar los lugares por los que pasan los personajes y preguntarte cómo serían aquellos paisajes hace más de un siglo.

			Porque leer también es una forma de viajar.

			[image: Material escolar sobre una mesa: un mapamundi político impreso, rotuladores de colores, ceras, tijeras, pegamento de barra y folios blancos apoyados sobre una cartulina rosa. Elementos para seguir la ruta de la novela.]

			Más que un viaje: un gran reto

			Cuando pensamos en un viaje solemos imaginar desplazamientos, estaciones, barcos o maletas. Pero ¿un viaje consiste solo en esperar hasta llegar al destino? Probablemente no.

			Todos realizamos viajes de algún tipo. Aprender a montar en bicicleta es un viaje. Mejorar en un deporte también lo es. Superar una dificultad, hacer nuevos amigos o aprender algo que parecía imposible son viajes que hacemos sin movernos de nuestra ciudad.

			Los personajes de esta novela recorren el mundo, pero también afrontan problemas, toman decisiones y descubren cosas sobre sí mismos.

			Porque los mejores viajes no solo cambian los lugares que vemos. También cambian a las personas que los realizan.

			Y hay muchas razones para emprender un viaje. Algunas personas viajan para volver a casa, como Ulises en la antigua Odisea. Otras huyen de un peligro, como ocurre en muchas historias de aventuras. Algunas buscan un tesoro, un secreto o una respuesta. Y otras simplemente desean descubrir qué hay más allá del horizonte, aunque no sepan exactamente qué van a encontrar.

			Un escritor que soñaba con el futuro

			Julio Verne fue uno de esos soñadores que parecían mirar más lejos que los demás. Le fascinaban los viajes, la ciencia, los descubrimientos y los territorios desconocidos. Gracias a su imaginación llevó a sus lectores a recorrer el fondo de los océanos, a viajar al centro de la Tierra, a dar la vuelta al mundo y hasta a llegar a la Luna.

			[image: Retrato en blanco y negro del escritor Julio Verne en edad madura. Muestra un rostro sereno, con cabello rizado claro, cejas gruesas, y una poblada barba y bigote canosos. Viste traje oscuro y camisa blanca. La imagen acompaña el texto sobre su vida y visión futurista.]

			Fotografía del escritor Julio Verne.

			Muchas de sus ideas parecían imposibles en su época. Sin embargo, algunas terminaron pareciéndose sorprendentemente a inventos que aparecieron muchos años después. Por eso se le considera uno de los grandes precursores de la literatura de ciencia ficción y aventuras.

			Sus novelas han inspirado películas, series, cómics, videojuegos..., y han fascinado a millones de lectores de todo el mundo. Y más de ciento cincuenta años después, siguen invitándonos a hacernos la misma pregunta: ¿y si fuera posible?

		

	
		
			Antes de comenzar el viaje...

			Ya está todo preparado: tenemos una ruta, un mapa, una apuesta y ochenta días por delante.

			Ahora solo falta una cosa: abrir el libro y acompañar a los protagonistas en esta aventura extraordinaria.

			Lee despacio. Observa los lugares por los que pasan. Imagina los medios de transporte de la época. Pregúntate qué harías tú en cada situación. Y, sobre todo, no olvides llevar contigo la curiosidad. Porque todos los grandes viajes empiezan con una pregunta.

			Y aquí va la primera: ¿conseguirías tú dar la vuelta al mundo en 80 días?

			[image: Mano derecha sosteniendo una bola del mundo a pequeña escala sobre un fondo azul. El globo terráqueo muestra principalmente los continentes de África, Europa y parte de Asia, con los países coloreados de diferentes tonos y sus nombres impresos en letras negras.]

		

	
		
			A los lectores

			
			
			Lee los mensajes que tienen para ti los protagonistas de esta novela:

			[image: Retrato ilustrado de un hombre de cabello castaño ondulado, patillas y bigote, vestido con traje gris y camisa clara. Su expresión es seria y observadora.]

			Dicen que soy demasiado serio y que nada puede sorprenderme. Tal vez tengan razón. Pero si quieres descubrir si es posible dar la vuelta al mundo en ochenta días, acompáñame. El tiempo ya ha empezado a correr. 


			
			[image: Retrato ilustrado de un joven de perfil con pelo oscuro ondulado, bigote fino, grandes ojos castaños y expresión amigable. Viste una camisa clara y una chaqueta marrón, enmarcado en un óvalo que sugiere ser Picaporte, el acompañante en la novela.]

			Yo solo quería un trabajo tranquilo, pero terminé embarcado en el viaje más increíble de mi vida. Si te gustan las sorpresas, los peligros y las aventuras inesperadas, ven conmigo. ¡Tenemos mucho mundo que recorrer!


			
			[image: Ilustración del rostro de perfil de una mujer, parece sorprendida o impresionada. Su piel es morena, su pelo es oscuro y lleva un velo rojo en la cabeza. Tiene un pendiente de aro dorado.]

			Gracias a este viaje descubrí lugares maravillosos y personas capaces de hacer cosas extraordinarias. Espero que al abrir estas páginas encuentres también valor, amistad y la emoción de descubrir lo desconocido. 


			
			[image: Retrato ilustrado de un hombre con sombrero de copa verde, gafas pequeñas y patillas, vestido con ropa elegante de la época victoriana. Al fondo se observa parte de un barco, lo que sugiere un entorno marítimo o portuario.]

			Estoy siguiendo la pista de un hombre muy sospechoso..., o eso creo. Si quieres averiguar quién tiene razón, presta atención a cada detalle del viaje. Quizá descubras la verdad antes que yo. 


			
			¡Empezamos el viaje! 

		

	
		
			CAPÍTULO I

			[image: Ilustración de un reloj de bolsillo dorado con la esfera blanca y manecillas negras, que marca las doce y diez. Representa la puntualidad, tema central del capítulo.]

			El caballero del reloj

			En el año 1872, la casa número 7 de la calle Savile Row, en Burlington Gardens (Londres), estaba habitada por Phileas Fogg, uno de los socios más singulares del Reform Club1. Era un hombre correcto y educado, pero tan reservado que, para muchos, era un completo enigma.

			Se sabía poco de él. No se le veía en bancos, ni en fábricas, ni en oficinas. No iba a tertulias2, ni participaba en reuniones. Tampoco se le conocían visitas, ni familia, ni amistades cercanas. Sin embargo, su nombre aparecía en la lista del Reform Club, y eso bastaba para que lo trataran como a un caballero respetable.

			¿Era rico? Sin duda. Pero nadie podía explicar de dónde venía su fortuna. Aun así, cuando ocurría alguna desgracia y hacía falta ayudar, Phileas Fogg daba dinero con discreción. No buscaba aplausos con ello: parecía preferir que nadie lo supiese.

			Su rostro era sereno3, de rasgos firmes, y sus ojos no mostraban prisa ni nervios. Si alguna vez hablaba, lo hacía con frases cortas y exactas, como si cada palabra tuviera su lugar. Pero lo más llamativo era su puntualidad. Phileas Fogg vivía según un horario tan preciso que parecía llevar un reloj dentro. Se levantaba, se vestía, desayunaba, salía y regresaba siempre a la misma hora. En su vida no había margen para decir «ya lo haré luego». Todo ocurría cuando debía ocurrir.

			Su rutina4 diaria era casi siempre la misma. Salía de casa siempre a la misma hora y caminaba por las mismas calles, siempre con el mismo paso. Llegaba al Reform Club y allí pasaba el día: se sentaba en el mismo asiento y leía la prensa con calma, comía a su hora y, por la tarde, jugaba a las cartas con otros caballeros del club. Luego, regresaba a Savile Row, siempre a medianoche.

			¿Había viajado? Era probable, aunque algunos socios del club decían que Phileas Fogg parecía un viajero que nunca viaja. Había personas que podían pasarse una tarde entera hablando de lugares lejanos, pero de pronto Fogg añadía con tono seguro una frase breve que corregía algún detalle de un mapa o una noticia de un país extranjero. Lo decía sin presumir, pero con tanta exactitud que a los demás les entraba la duda: «¿Cómo puede saber eso si apenas sale de Londres?», se preguntaban. En realidad, a Phileas Fogg lo que más le gustaba era la información: leer, comprobar, calcular.

			Phileas Fogg vivía solo. No tenía mujer, ni hijos, ni parientes cercanos, una falta de vínculos que a algunos les resultaba extraña. Nadie entraba en su casa sin necesidad. Allí no se oían risas ni conversaciones largas. Los vecinos apenas lo veían porque, cuando salía, lo hacía siempre con el mismo estilo discreto, sin detenerse. Y cuando volvía, era tan puntual que la calle entera hubiera podido ajustar su reloj con él.

			[image: Ilustración de Phileas Fogg sentado en una butaca. Viste traje marrón, chaleco rojo y pajarita. Su rostro es sereno, con bigote y patillas. En la pared hay un reloj que marca las once y veintiséis. A su lado, una pequeña mesa redonda con dos libros cerrados apilados.]

			Su forma de vivir podía parecer fría, demasiado calculada, pero tenía algo tranquilizador: con Phileas Fogg, nada era confuso. Todo estaba previsto y él mismo era el primero en cumplir sus estrictas reglas.

			Phileas Fogg tenía un solo criado y eso le bastaba, pero le exigía ser impecable. Mr. Fogg no toleraba el desorden, y mucho menos el retraso. De hecho, aquella mañana del 2 de octubre, Phileas Fogg había despedido a su anterior sirviente, James Foster, por un detalle que a cualquiera le parecería pequeño: le había llevado el agua para afeitarse a 84 grados Fahrenheit5 en vez de a 85. Para Fogg, aquel error significaba que la casa ya no funcionaba como debía.

			El nuevo criado debía presentarse entre las once y las once y media.

			Mr. Fogg esperaba sentado en su butaca, con los pies juntos, las manos sobre las rodillas, el cuerpo derecho y la cabeza erguida. Miraba girar el minutero del reloj. A las once y media, Mr. Fogg, según su costumbre diaria, debía salir de su casa para ir al Reform Club.

			En ese momento, llamaron a la puerta de su habitación. El antiguo criado asomó la cabeza, muy serio, y anunció:

			—El nuevo criado, señor.

			Apareció en la puerta un hombre de unos treinta años. Llevaba el traje algo gastado, pero iba limpio y bien peinado. Su mirada era viva, curiosa, como la de alguien que se fija en todo. Hizo una ligera reverencia.

			—Me llamo Jean Passepartout —dijo con acento francés—. En Francia me apodan Picaporte6. No porque abra puertas, sino porque, cuando la vida se complica, siempre encuentro una salida.

			El apodo7, desde luego, le quedaba bien. Sus manos, sus gestos y su forma de hablar parecían reflejar una vida inquieta. Picaporte había sido cantante ambulante8, artista de circo, acróbata9, profesor de gimnasia y hasta bombero en París. Había conocido muchas ciudades y gente de todo tipo, pero también se había metido en algunos problemas. Por eso, precisamente, había decidido cambiar.

			—He vivido deprisa, señor —explicó—. Y ahora busco una vida tranquila. Quiero estabilidad10. He oído que usted es el hombre más exacto de Inglaterra, y creo que eso me conviene.

			Phileas Fogg lo miró unos segundos. No con desconfianza, sino como quien comprueba una herramienta antes de usarla.

			—Mi casa es tranquila —dijo—. Pero es exacta. Aquí, cada minuto cuenta.

			—Eso es justo lo que deseo —respondió Picaporte con sinceridad. 

			Phileas Fogg le hizo entonces una pregunta que parecía sacada de un examen:

			—¿Qué hora tiene usted?

			Picaporte sacó de su bolsillo un reloj grande de plata, lo abrió con orgullo y lo miró.

			—Las once y veintidós.

			Phileas Fogg se volvió para mirar el reloj de la chimenea, que marcaba otra cosa. Luego, con tranquilidad, dijo:

			—Va usted cuatro minutos atrasado11. No importa. Basta con que anotemos la diferencia.

			Dicho esto, Phileas Fogg se levantó, tomó su sombrero con la mano izquierda, lo colocó en su cabeza mediante un movimiento automático y desapareció sin decir palabra.

			Picaporte oyó por primera vez el ruido de la puerta que se cerraba; era su nuevo amo que salía. Luego, escuchó el mismo ruido por segunda vez; era el antiguo criado, James Foster, que se marchaba también.

			Picaporte se quedó solo en la casa de Savile Row. Se había prometido a sí mismo una vida ordenada y parecía haberla encontrado. Pero también notaba una pequeña inquietud12, como cuando uno se sube a un carruaje sin saber bien a dónde lo llevan.

			«Sea como sea —se dijo—, aquí todo está claro: si sigo las reglas, no habrá sorpresas».

			No sabía que, a veces, las sorpresas llegan justo cuando todo parece calculado.

			
			

				
						1 Club privado de caballeros fundado en Londres en el siglo xix. Es un sitio de reunión para gente muy influyente. 


						2 Reuniones de personas que se juntan habitualmente para conversar sobre temas interesantes, como libros, política o noticias.


						3 Alguien que está muy tranquilo y en calma. 


						4 La costumbre o el hábito de hacer las cosas siempre de la misma manera. 


						5 Escala de temperatura que se utilizaba en muchos países anglosajones y todavía hoy en EE.UU. Los 84 grados Fahrenheit del agua de Phileas equivalen a unos 29ºC. 


						6 Mecanismo o manilla de metal que sirve para abrir y cerrar las puertas. En francés, Passepartout significa 'que vale para todo'.


						7 Nombre que se le pone a una persona basándose en alguna característica suya. 


						8 Que va de sitio en sitio. 


						9 Artista del espectáculo que realiza ejercicios de gran dificultad, equilibrio y agilidad con su cuerpo, a menudo a mucha altura. 


						10 Capacidad de una persona o de una situación para mantenerse sin cambios.


						11 La precisión en la medida del tiempo va a ser un elemento importante en esta novela.


						12 Es lo opuesto a la calma: la sensación de falta de tranquilidad. 


				

			
		

	
		
			CAPÍTULO II

			[image: Ilustración de una lista de tareas sobre un papel amarillento. Contiene cuatro filas con casillas a la izquierda y líneas a la derecha. Las tres primeras casillas tienen marcas de verificación, y la última una cruz, representando el estricto horario que Picaporte debe seguir.]

			Una casa que funciona sola

			En cuanto la puerta se cerró, Picaporte se relajó. No pudo evitar pensar en lo extraño que era su nuevo amo. En su cabeza apareció una comparación divertida: «He conocido en el museo de cera personajes con más vida que mi nuevo amo», pensó.

			Picaporte no lo decía con maldad. Phileas Fogg parecía una persona muy seria y calmada. No era antipático, pero tampoco era cercano. Era como una estatua de cera, solo que, a diferencia de una estatua de cera, esta caminaba y siempre llegaba a tiempo.

			Picaporte, en cambio, venía de una vida llena de saltos. En Francia, su madre le había repetido mil veces que buscara un oficio13 estable, pero él siempre acababa metido en alguna aventura: un día cantaba en una plaza, otro día hacía acrobacias, otro día enseñaba gimnasia. Se había acostumbrado a los cambios, a la gente, al ruido y a las prisas. Y aunque eso tenía su parte divertida, también cansaba.

			[image: Ilustración de Picaporte sonriendo, con un traje marrón, chaleco a juego y camisa blanca. Sostiene un sombrero en su mano izquierda. Al fondo, una puerta cerrada y una planta en una maceta azul sobre un pedestal.]

			Por eso, cuando supo que en Londres existía un caballero que vivía según un horario perfecto, pensó: «Ese es mi sitio».

			Con esa idea, empezó a recorrer la casa.

			Lo primero que notó fue el orden. Las alfombras estaban perfectamente rectas, los muebles alineados con la pared, las puertas cerraban sin crujidos. Cada cosa parecía colocada para que nada interrumpiera la marcha del día.

			Recorrió el comedor, el salón y la cocina. Luego, subió al primer piso y después al segundo, y encontró allí su habitación. Su nuevo cuarto tenía un sistema de timbres eléctricos que conectaban con las habitaciones de la casa. Así podían llamarle desde cualquier lugar.

			—No me disgusta, no me disgusta —decía para sí Picaporte.

			El cuarto era sencillo, pero cómodo. Había una cama limpia, un armario, una palangana14, una mesa y una silla. Y, sobre la chimenea, un reloj.

			Picaporte lo miró con atención. Marcaba la misma hora que el reloj del recibidor y, según sospechó, la misma hora que el reloj de Mr. Fogg. Era como si todos los relojes de la casa obedecieran al mismo jefe.

			—Aquí no se discute con el tiempo —murmuró.

			Entonces vio un papel colocado junto al reloj. Era un documento escrito con letras claras y frases cortas: el programa del servicio15 diario. Era un horario exacto, casi militar, donde se indicaba qué debía hacer y a qué hora. Picaporte lo leyó despacio, con los ojos cada vez más abiertos.

			Decía, por ejemplo, cuándo debía preparar el agua del baño, cuándo el agua del afeitado, cuándo hacer el té, cuándo el pan tostado, cuándo cepillar la ropa, cuándo calentar la habitación y cuándo apagar las luces. Incluso indicaba la temperatura del agua para el té y el afeitado y el orden
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Dellat. vulg. *voliita, y este del lat. voliita, part. pas. de volvére 'hacer rodar, voltear’,
‘enrollar’, ‘desenrollar’.
1. f.Movimiento de una cosa alrededor de un punto, o girando sobre si misma, hasta invertir
su posicion primera o hasta recobrarla de nuevo.
Suxs giro, rotacidn, vig, volteo, rodedn.
fscrobacis] volereta, cabrils,piueta.
2.f.Cada una de las circunvoluciones de una cosa alrededor de otra a la cual se aplica; p. ej.,
las de la faja a la cintura.
Sixs amarradurs.
3.f.Curvatura en una linea, o apartamiento del camino recto.

St curva, revuelta, sinuosidad, recodo, curvatura.

4.1 Regreso al punto de partida.
St regreso, retorno, torna, tornada, reaparicién.

Antsida.

5.1.En ciclismo y otros deportes, carrera en etapas en torno a un pais, una region,
‘una comarca, etc.

S ronda.
6.1 Devolucion de algo a quien lo tenia o posefa.
7.f.Retorno o recompensa.

8.1 Repeticion de algo.

9. £.Paso o repaso que se da a una materia leyéndola. De primera, de segunda vuelta.
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